
   

Sufragio efectivo no 
reelección, es una frase 
que se le atribuye a 
Francisco Indalecio 
Madero para hacer 
evidente la incongruen-
cia de Porfirio Díaz, 
quien es el verdadero 
autor, al pronunciar dicha 
frase en 1871 cuando 
Benito Juárez pretendía 
reelegirse nuevamente.

Pancho Villa volaba trenes 
para ganar batallas y 
destruía los rieles, aseguró 
la escritora Elena 
Poniatowska, autora del 
libro "El tren pasa 
primero", un homenaje a 
los trabajadores 
ferroviarios.

El latifundio era tan desmedido que una sola 
persona era dueña de una extensión de terreno 
mayor que la superficie de varios países 
europeos, como por ejemplo: el general 
Terrazas, quien poseía en el Norte de México 
un predio de 24 millones de hectáreas, es decir, 
el equivalente al área del territorio que ocupa el 
país de Holanda, Bélgica, Dinamarca, Hungría 
y Suiza juntas.

Se cuenta que los fugitivos de la revolución 
tenían un refugio en la Ciudad de Durango; una 
antigua vecindad en ruinas donde se escondían 
todos. Para que nadie sospechara que ahí se 
encontraban los fugitivos, se hallaban pegados 
sellos y rótulos que decían: "Por orden del 
consejo superior de salubridad, se ha clausura-
do esta vecindad por estar infestada de 
alacranes". Cuando llegaban los jefes revolucio-
narios, apenas leían la palabra alacranes, 
daban media vuelta y se marchaban con su 
gente.

Emiliano Zapata era fanático de la comida 
francesa y el coñac, provenía de una familia 
acomodada, que ostentaba tierras y ganado; 
pero fue despojado de sus tierras y por ello se 
manifestó en contra de los maderistas para 
luego crear su propio movimiento. La frase 
Tierra y Libertad, realmente fue pronunciada 
por el revolucionario ruso Aleksandr Herzen. 
Tras derrotar a Victoriano Huerta rechazó 
sentarse en la silla presidencial por considerar 
que estaba embrujada.

Otro gran propietario 
era la iglesia católica 
mexicana, integrada 
por un clero conser-
vador y adicto al 
orden represivo 
imperante, lo que 
explica, en parte, 
porqué la revolución 
fue anticlerical.

Durante el gobierno 
de Porfirio Díaz, el 
40 por ciento del 
territorio mexicano 
era propiedad de 
840 hacendados. 

Pedro Lascuráin fue presidente interino tras la 
forzada renuncia de Francisco I. Madero; pero 
sólo tuvo oportunidad de nombrar a Victoriano 
Huerta como Secretario de Gobernación y ense-
guida renunció al cargo, lo que dio paso para que 
Huerta tomara posesión de la presidencia por 
mandato constitucional.

El nombre verdadero de quien inspirara el corrido 
de La Adelita es Adela Velarde Pérez, enfermera 
de una brigada de la Cruz Roja que acompañaba 
al ejército revolucionario en sus campañas al norte 
del país fue reconocida en 1941 como veterana de 
la revolución por su incansable labor y su oposición 
al gobierno de Victoriano Huerta; en 1962 recibió la 
distinción de legión de honor mexicana.

Sabías que...


